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Presentación




  




  El libro de los Hechos de los Apóstoles (Hch) narra la historia del movimiento cristiano en sus primeros treinta años (30-60 d.C.) aproximadamente. Y la imagen que presenta se ha convertido en decisiva para la visión que ordinariamente se tiene sobre los orígenes cristianos. A pesar de la crítica puntual que la investigación moderna ha hecho a algunos de los rasgos de esa imagen, sus líneas fundamentales se han mantenido intocables y han marcado y siguen marcando aún las coordenadas para la reconstrucción histórica del cristianismo primitivo. El presente estudio intenta precisamente un análisis crítico de esas líneas fundamentales de la imagen ofrecida por Hechos. En primer lugar, descubrirá sus razones e intereses especiales. Y pasará después a su comparación crítica con las noticias de otros documentos del movimiento cristiano antiguo. En todo caso, no se detendrá en un análisis aislado de los diversos motivos, sino en la búsqueda de los amplios contextos que los enmarcan.




  Los cuatro primeros capítulos del estudio hacen una presentación del libro de Hechos, en cuanto a su base tradicional (cap. 1 y 2), a su configuración literaria (cap. 3) y a su origen e intención dentro del movimiento cristiano de fines del siglo I (cap. 4). Los cinco capítulos siguientes están dedicados a la valoración de la imagen histórica de Hechos, contrastando sus datos con los de otros documentos cristianos antiguos sobre los grandes temas de los orígenes cristianos: sobre los inicios del movimiento cristiano (cap. 5), sobre la estrategia y la escenificación de la antigua misión cristiana (cap. 6 y 7), sobre la unidad del cristianismo primitivo (cap. 8) y sobre la imagen de Pablo (cap. 9). En la conclusión final (cap. 10) se presenta en compendio el camino recorrido en el estudio y su resultado principal, que se concreta en una imagen histórica de los orígenes cristianos mucho más viva y variada que la que ofrece Hechos[1].




  
Capítulo 1:


  Tradiciones amplias en Hechos


  




  El autor de la obra lucana (Lc-Hch)[2] dispuso para el primer libro de su obra, el evangelio de Lucas (Lc), de un escrito que ofrecía ya el marco general de toda la narración: el evangelio de Marcos (Mc). Pero no sucedió así en el caso del segundo libro de su obra, Hechos de los Apóstoles (Hch), cuyo marco narrativo general tuvo que crearlo él mismo. Pero para ello sí contó con una amplia base tradicional de diverso tipo, que es necesario precisar y analizar para poder entender adecuadamente el libro. Las tradiciones más amplias y más determinantes fueron dos: la primera trataba de los orígenes de la misión cristiana helenística, es decir, de la misión abierta al mundo gentil, y la segunda, de la misión de Pablo. A la presentación de esas dos tradiciones está dedicado este primer capítulo.




  1.1. Ciclo de relatos sobre los helenistas




  En la base de 6,1–8,40; 11,19-21 se descubre un ciclo tradicional de cuatro relatos conexionados entre sí sobre los orígenes y la misión de los cristianos helenistas: origen de los siete dirigentes helenistas (6,1-6); misión y martirio de Esteban (6,8-12a; 7,57b-58a.59; 8,2); misión de Felipe en Samaría (8,5-13) y en la costa palestina (8,26-40); misión de los helenistas en Fenicia, Chipre y Antioquía (11,19-21). El autor de Hch dejó los tres primeros relatos en su secuencia original, pero retrasó el cuarto, que trata de la misión hasta Antioquía, para poder presentar antes la conversión y primera misión de Pablo y la misión de Pedro, dentro de la cual se incluye la conversión de gentiles. Este importantísimo ciclo de relatos tradicionales ofrece noticias claves sobre los orígenes cristianos, no coincidentes en muchas ocasiones con la imagen que presenta el autor de Hch.




  1.1.1. Los siete dirigentes helenistas: 6,1-6




  6 1 En esos días, al multiplicarse los discípulos,




  surgió una protesta de los helenistas contra los hebreos,




  porque sus viudas eran desatendidas




  en el servicio diario[3].




  2 Convocando los doce a la multitud de los discípulos,




  dijeron:




  —No es conveniente que nosotros,




  abandonando la palabra de Dios, sirvamos a las mesas[4].




  3 Escoged, pues, hermanos, de entre vosotros




  a siete hombres acreditados,




  llenos de Espíritu y de sabiduría,




  a quienes encargaremos esa tarea.




  4 Nosotros, en cambio, nos dedicaremos




  a la oración y al servicio de la palabra.




  5 Y agradó esa palabra a toda la multitud, y eligieron




  a Esteban, hombre lleno de fe y de Espíritu santo,




  a Felipe, a Prócoro, a Nicanor, a Timón, a Parmenas




  y a Nicolás, prosélito de Antioquía[5],




  6 a quienes colocaron ante los apóstoles,




  y estos, habiendo orado, les impusieron las manos[6].




  a) El relato tradicional está muy elaborado por el autor de Hch. Con todo, la tradición aún se descubre detrás de las numerosas incongruencias del texto actual con respecto al contexto general del escrito. Estas son las más significativas:




  1) La misma existencia de los dos grupos, de los hebreos, o cristianos judíos de origen palestino y de lengua aramea, y de los helenistas, o cristianos de origen judío helenístico y de habla griega, que aparecen de golpe por primera vez en el escrito, queda sin aclarar desde la narración anterior.




  2) La causa de la tensión entre los dos grupos, la falta de atención a las viudas de los helenistas en el servicio caritativo diario, es también inexplicable desde la narración anterior sobre la comunión total dentro de la comunidad (sumarios de 2,42-47; 4,32-35; y 5,12-16). Es más, el mismo hecho de un servicio caritativo no cuadra en un grupo en el que hay comunión de bienes (2,44-45; 4,32.34-35).




  3) La solución que se da a la tensión, nombrando a siete varones encargados del servicio caritativo, tampoco cuadra. Ya que el grupo designado no debería estar integrado exclusivamente por miembros helenistas, como de hecho parece ser, pues los nombres de todos ellos son griegos, sino que tendría que ser un grupo mixto, de miembros hebreos y helenistas, para poder garantizar la atención tanto a las viudas de los hebreos como a las de los helenistas.




  4) Además, y aquí está el punto clave, los siete helenistas designados aparecen en la narración siguiente no como encargados del servicio caritativo, como quiere presentarlos el texto, sino como auténticos proclamadores o misioneros.




  Esas incongruencias apuntan a una tradición sobre los helenistas que narraba algo muy distinto de la imagen típica que ofrece Hch. El autor del escrito intentó conjugarla con su propia visión sobre el cristianismo antiguo, pero las incongruencias reseñadas delatan el fracaso de su trabajo de sutura.




  b) El relato tradicional hablaba, de seguro, de dos grupos cristianos bien diferenciados: los hebreos y los helenistas.




  1) El origen de esos grupos tuvo que ser independiente. Tanto el uno como el otro tuvieron que fundarse, de seguro, en discípulos de Jesús de Nazaret.




  2) Tenían también una organización independiente. Al frente de los hebreos estaba el equipo de los doce, que simbolizaba la esperanza en la restauración del Israel de las doce tribus. Al frente de los helenistas, en cambio, estaba el equipo de los siete, un equipo dirigente típico de una comunidad judía en el ámbito helenístico.




  3) Los grupos tenían además, y esto es lo decisivo, una visión diferente de la época mesiánica inaugurada por el mesías Jesús. A diferencia de los hebreos, ligados a las prácticas del judaísmo, los helenistas proclamaban en Jesús la superación del culto del templo y de las prácticas del judaísmo (6,11-14), algo fundamental para su consiguiente apertura misional a los gentiles. Precisamente por esa razón los helenistas, y no los hebreos, fueron perseguidos y tuvieron que salir de Jerusalén.




  4) Habría que señalar algo más aún. Conforme a su imagen unitaria sobre los orígenes cristianos, el autor de Hch habla de la existencia de cristianos en los comienzos exclusivamente en Jerusalén, pero desde los datos de la tradición antigua, reflejada en la tradición sinóptica, juánica y paulina, hay que localizar grupos cristianos en otras partes de Palestina, ante todo en Galilea y en las regiones del entorno[7]. Se impone, entonces, aceptar cristianos helenistas también fuera de Jerusalén, y especialmente en Galilea. Desde Galilea y las regiones de su entorno tuvo que producirse la expansión de esa corriente de los helenistas, que incluía también la misión abierta a los gentiles, en las regiones paganizadas de la Decápolis, de Fenicia y del sur de Siria, hasta alcanzar muy pronto la ciudad de Damasco, en donde, según el testimonio de las cartas de Pablo (Gal 1,13-14.23), se produjo un conflicto entre la colonia judía y la comunidad cristiana, similar al presentado por Hch para el ámbito de Jerusalén.




  1.1.2. Misión de Esteban: 6,8-12a; 7,57b-58a.59; 8,2[8]





  6 8 Esteban, lleno de gracia y de poder,




  hacía portentos y grandes signos en el pueblo.




  9 Se levantaron algunos de la sinagoga




  llamada de los Libertos, de los cirenenses y alejandrinos




  y de los de Cilicia y de Asia, discutiendo con Esteban[9],




  10 y no podían oponerse a la sabiduría




  y al Espíritu con que hablaba.




  11 Entonces sobornaron a unos hombres que decían:




  —Le hemos oído hablar palabras blasfemas




  contra Moisés y contra Dios[10].




  12 Movieron al pueblo, a los mayores y a los letrados,




  y presentándose lo agarraron




  y lo condujeron al sanedrín[11].




  13 Y pusieron testigos falsos que decían:




  —Este hombre no cesa de hablar palabras




  contra este lugar santo y contra la ley.




  14 Pues le hemos oído decir




  que ese Jesús, el nazareno, destruirá este lugar




  y cambiará las costumbres que nos entregó Moisés[12].




  15 Y, fijando la mirada en él




  todos los que estaban sentados en el sanedrín,




  vieron su rostro como el rostro de un ángel.




  7 54 Al escuchar esto, se enfurecían en sus corazones




  y rechinaban los dientes contra él.




  55 Y él, lleno del Espíritu santo,




  al mirar al cielo vio la gloria de Dios




  y a Jesús que estaba a la derecha de Dios, 56 y dijo:




  —He aquí que veo los cielos abiertos




  y al hijo del hombre que está a la derecha de Dios[13].




  57 Ellos, gritando con fuerte voz, taparon sus oídos




  y a una se abalanzaron sobre él,




  58 y, echándolo fuera de la ciudad, lo apedreaban.




  Y los testigos pusieron sus mantos




  a los pies de un joven que se llamaba Saulo[14].




  59 Y apedreaban a Esteban, que invocaba y decía:




  —Señor Jesús, recibe mi espíritu[15].




  60 Y, puesto de rodillas, gritó con fuerte voz:




  —Señor, no les imputes este pecado.




  Y, al decir esto, murió.




  8 1 Saulo estaba de acuerdo con su eliminación[16].




  Aquel día se produjo una gran persecución




  contra la comunidad que estaba en Jerusalén,




  y todos se dispersaron




  por las regiones de Judea y de Samaría,




  excepto los apóstoles[17].




  2 Unos hombres piadosos sepultaron a Esteban




  e hicieron gran duelo por él.




  3 Saulo devastaba a la comunidad entrando por las casas,




  y, arrastrando a hombres y a mujeres,




  los entregaba a la cárcel[18].




  a) Este relato trata de la persecución del grupo de los helenistas, narrando la misión y el martirio de Esteban, uno de los siete dirigentes del grupo. El relato tradicional hablaba de un linchamiento, y no de un proceso y una ejecución oficiales, ya que los judíos no tenían entonces el poder de ejecución de una sentencia capital. Fue el autor de Hch quien lo convirtió en un juicio y ejecución oficiales por parte del sanedrín jerosolimitano. La figura de Esteban se presenta como un proclamador, y no como un servidor de las mesas, o encargado del servicio caritativo; precisamente a causa de su proclamación entre los judíos helenistas de Jerusalén es martirizado. Aunque la redacción del autor de Hch en 8,1b-3 habla de una persecución generalizada, curiosamente se exceptúa de la dispersión forzada a los doce apóstoles, es decir, a los supuestos dirigentes de la comunidad. Esto es un claro signo de la labor de sutura del autor de Hch con respecto al ciclo tradicional de relatos, que hablaba de una dispersión solo de los helenistas (8,4ss y 11,19ss).




  b) La noticia sobre la presencia de Saulo (Pablo) en 7,58b y en 8,1a no pertenecía a la tradición. Fue el autor de Hch el que introdujo ese personaje, pero solo como simple testigo: se trata, en efecto, de una figura estática, que está presente y aprueba, pero no actúa directamente. De ese modo, el autor de Hch ligaba la figura de Pablo a Jerusalén y a la comunidad cristiana de allí y preparaba, al mismo tiempo, el relato de 9,1-30. Se debe también al autor de Hch el alargamiento de la persecución, introduciendo ahora, de forma global y dramática, la persecución directa de Pablo a los cristianos de Jerusalén y de Judea (8,1.3; y 9,1-2.13-14.21; 22,4-5; 26,9-11). El dramatismo de la persecución corresponde a la imagen posterior del Pablo perseguidor; ese mismo tono aparece en la glosa de 1 Cor 15,9-10 y en 1 Tim 1,12-16. Las noticias de las cartas paulinas auténticas, en cambio, localizan la persecución de Pablo a la comunidad cristiana en Damasco, y no en Jerusalén y Palestina (Gal 1,13-17.22-24).




  1.1.3. Misión de Felipe: 8,5-13.26-40




  8 4 Los que se dispersaron pasaron




  anunciando la buena nueva de la palabra.




  5 Felipe, descendiendo a la ciudad de Samaría,




  les proclamaba al mesías.




  6 La gente atendía unánime a lo que decía Felipe,




  al oír y ver los signos que hacía.




  7 Pues de muchos que tenían espíritus impuros




  les salían estos gritando con fuerte voz,




  y muchos paralíticos y cojos fueron sanados.




  8 Y se produjo mucha alegría en aquella ciudad.




  9 Estaba previamente en la ciudad




  un varón de nombre Simón,




  que practicaba la magia




  y que tenía fuera de sí al pueblo de Samaría,




  diciendo que él era alguien grande[19].




  10 A ese prestaban atención todos,




  desde el pequeño hasta el grande, diciendo:




  —Este es el Poder de Dios llamado Grande.




  11 Le prestaban atención por haberlos tenido fuera de sí




  durante mucho tiempo con sus artes mágicas.




  12 Pero cuando creyeron a Felipe,




  que anunciaba la buena nueva




  del reino de Dios y del nombre de Jesucristo,




  eran bautizados hombres y mujeres.




  13 También el mismo Simón creyó,




  y, habiendo sido bautizado,




  estaba asiduamente con Felipe,




  y, viendo los signos




  y las grandes obras poderosas efectuadas,




  estaba fuera de sí.




  26 Un ángel del Señor habló a Felipe diciendo:




  —Levántate y vete hacia el sur por el camino




  que desciende de Jerusalén a Gaza, que está deshabitado.




  27 Y levantándose fue.




  Y he aquí que un varón etíope eunuco,




  un oficial de Candace, reina de los etíopes,




  que estaba al frente de todo su tesoro,




  había venido a adorar en Jerusalén[20],




  28 y estaba regresando, sentado en su carro,




  y leía al profeta Isaías.




  29 Y el Espíritu dijo a Felipe:




  —Acércate y júntate a ese carro.




  30 Y, acercándose corriendo Felipe,




  lo oyó leyendo al profeta Isaías, y dijo:




  —¿Acaso entiendes lo que lees?




  31 Y él dijo:




  —¿Pues cómo podría, a menos que alguien me guíe?




  Y pidió a Felipe que subiera y se sentara con él.




  32 La sección de la escritura que leía era esta:




            Como oveja a la matanza fue llevado,




            y como cordero mudo ante el que lo esquila,




            así no abre su boca.




            33 En su humillación le fue arrebatado su juicio.




            Su descendencia ¿quién la contará?,




            porque su vida es arrebatada de la tierra[21].




  34 Respondiendo el eunuco a Felipe, dijo:




  —Te ruego, ¿de quién dice esto el profeta?,




  ¿de sí mismo o de algún otro?




  35 Y, abriendo Felipe su boca




  y comenzando por esa escritura,




  le anunció la buena nueva de Jesús[22].




  36 Mientras iban de camino, llegaron a donde había agua,




  y dice el eunuco:




  —Mira, agua. ¿Qué impide que sea bautizado[23]?




  38 Y mandó parar el carro.




  Y ambos descendieron al agua,




  Felipe y el eunuco, y lo bautizó.




  39 Cuando subieron del agua,




  el Espíritu del Señor arrebató a Felipe.




  Y el eunuco no lo vio más, y seguía alegre su camino.




  40 Y Felipe se encontró en Azoto,




  y pasaba anunciando la buena nueva




  a todas las ciudades, hasta que llegó a Cesarea[24].




  a) Se trata de dos narraciones sobre la misión de Felipe, uno de los siete dirigentes del grupo de los helenistas (6,5). La primera (8,5-13) presenta a Felipe misionando en Samaría, una zona excluida de la misión de los cristianos hebreos, según la antigua tradición de Mt 10,5b, pero compartida por la misión del grupo juánico, según la antigua tradición sobre la fundación de la comunidad de Sicar en Jn 4[25]. La tradición presenta también a Felipe en oposición a Simón Mago, fundándose probablemente en una tradición sobre ese personaje, para señalar así la superioridad del cristianismo sobre la magia; el mismo motivo aparece en las tradiciones sobre Pablo y Elimas en 13,6-12 y sobre los siete hijos de Escevas en 19,13-16. El autor de Hch completó la narración tradicional con el relato de 8,14-25 sobre la visita a Samaría de Pedro y Juan, para que los nuevos cristianos de Samaría recibieran el Espíritu por la imposición de manos de los apóstoles de Jerusalén. De eso modo, la comunidad de Samaría quedaba introducida dentro de la misión oficial, marcada por los doce apóstoles y por la comunidad de Jerusalén.




  b) La segunda narración tradicional (8,26-40) presenta a Felipe misionando en la costa palestina, una región muy helenizada y paganizada, incluyendo la conversión de un gentil etíope. Es muy significativo ese dato de la conversión de un gentil por parte de Felipe, ya que no concuerda con el detenido relato de 10,1–11,18, que presenta a Pedro como el primero que acepta a gentiles dentro de la comunidad cristiana, hecho justificado después ante la comunidad de Jerusalén y ratificado por ella. Eso se debe, sin duda, al interés del autor de Hch de ofrecer una imagen de unidad en el cristianismo antiguo, bajo la dirección de los doce apóstoles, con Pedro como su representante, y de la comunidad de Jerusalén. Pero otra es la visión, más conforme con la realidad histórica, de las tradiciones sobre los helenistas, que hablan de la misión de estos fuera del ámbito judío, incluyendo a los herejes samaritanos y a los gentiles[26].




  1.1.4. Misión hasta Antioquía: 11,19-21




  11 19 Los dispersados, pues, por la tribulación




  sucedida a causa de Esteban




  atravesaron hasta Fenicia, Chipre y Antioquía,




  hablando la palabra solo a los judíos.




  20 Pero había entre ellos algunos hombres




  chipriotas y cirenenses, los cuales, al llegar a Antioquía,




  hablaban también a los griegos,




  anunciando la buena nueva del Señor Jesús[27].




  21 Y la mano del Señor estaba con ellos,




  y un gran número, que creyó, se convirtió al Señor.




  Este relato concluía originalmente el ciclo tradicional de narraciones sobre los helenistas. El relato habla de la misión de los helenistas dispersos, con ocasión de la muerte de Esteban, en el mundo gentil de Fenicia, Chipre y Antioquía, culminando con la fundación de la importante comunidad cristiana de esa ciudad. Su descripción cuadra perfectamente con los relatos anteriores sobre los helenistas.




  Pero hay que señalar que la indicación sobre la misión exclusiva a los judíos antes de llegar a Antioquía (v. 19b: hablando la palabra solo a los judíos) es incongruente dentro del relato y es históricamente inverosímil; además, queda sin aclarar el cambio de actitud de los helenistas al llegar a Antioquía, donde predican también a los gentiles (v. 20b). Se trata, entonces, de una nota del autor de Hch, para conjugar este relato sobre la misión de los helenistas con la narración de 10,1–11,18 sobre la misión de Pedro. El autor de Hch creaba así, artificialmente, un tiempo de misión exclusiva a los judíos por parte de los helenistas, antes de que fueran aceptados los primeros gentiles, los de la casa del centurión Cornelio, por parte de la misión oficial de Pedro y de la comunidad de Jerusalén.




  1.2. Documento sobre la misión paulina




  a) La tradición más larga y más importante que utilizó Hechos fue un documento sobre la misión de Pablo, que estaría en la base de la narración actual de 13,4–21,34. El documento tradicional contendría el marco o itinerario de los viajes narrados, con indicaciones sobre las estaciones, los anfitriones, el éxito misional y, en alguna ocasión, con algún relato sobre algún episodio particular, quedando excluidos los discursos y el relato de la asamblea de Jerusalén. Este sería el contenido de la fuente: misión desde Antioquía, junto con Bernabé, en Chipre y en las regiones del sur de Asia Menor, Panfilia, Pisidia y Licaonia (base de 13,4–14,28); abandono de Antioquía y paso por la regiones de Asia Menor (base de 15,36–16,10); misión en Europa: en Filipos (base de 16,11-40), en Tesalónica y en Berea, pasando antes por Anfípolis y Apolonia (base de 17,1-14), en Atenas (base de 17,15-34)y en Corinto (base de 18,1-18); misión en Éfeso y en las regiones de Asia Menor (base de 18,19–19,40); viaje de la colecta para la comunidad de Jerusalén (base de 20,1–21,34).




  b) El documento es más detallado para el caso de la misión en Éfeso, señalando la existencia de una comunidad cristiana en esa ciudad antes de la llegada de Pablo (Apolo y los doce discípulos: núcleo de 18,24–19,7) y contando el tumulto producido allí (núcleo de 19,23-40). También es más explícito en la narración del viaje de la colecta para la comunidad de Jerusalén, indicando los nombres de los acompañantes de Pablo (20,4 y 21,29), las estaciones, el modo y la cronología del viaje (20,5-6.13-16; 21,1-4), los anfitriones, que son todos cristianos helenistas (en Cesarea, Felipe, uno de los siete dirigentes helenistas, junto con sus cuatro hijas profetisas: 21,8-9, y en la misma Jerusalén, Mnasón, natural de Chipre: 21,16), además del detalle sobre el profeta Ágabo (21,10-14). Eso apunta a que el documento se debía, probablemente, a la escuela paulina de Éfeso, después de la muerte de Pablo, a la que pertenecería alguno de los acompañantes de Pablo en el viaje de la colecta para Jerusalén (20,4; 21,29). Quizá el núcleo original del documento fue precisamente el diario oficial de ese viaje de la colecta. Y ese núcleo se habría alargado más tarde con noticias sobre algunos de los viajes misionales anteriores de Pablo. El autor de Hch, que escribió su obra probablemente en Éfeso, conocería el documento como una tradición de su propia comunidad.




  c) El escrito tradicional conserva solo algunas noticias sobre parte de la misión de Pablo. Pero se trata de un documento clave para la reconstrucción de la misión paulina, ya que a él se deben importantes datos sobre ella. Sintomáticamente, utilizaba el nombre helenista de Pablo, que es también el que aparece en las cartas paulinas. Así se explica el cambio curioso en Hch de Saulo (textos anteriores al documento) a Pablo (textos fundados en el documento). Con la indicación Saulo, llamado también Pablo, al comienzo del uso del documento (13,9), el autor de Hch intenta explicar el dato.




  
Capítulo 2:


  Otras tradiciones en Hechos


  




  2.1. Narraciones cortas




  Las narraciones tradicionales cortas son también fundamentales para la comprensión del libro de Hechos. Algunas de ellas dan una información preciosa sobre los orígenes cristianos, pero frecuentemente, como sucedía también con las tradiciones más amplias, sus noticias no coinciden con la imagen histórica que el autor de Hch presenta.




  2.1.1. Final de Judas: 1,18-19




  1 18 Él, pues, adquirió un campo con una paga injusta,




  y, cayendo de cabeza, reventó por medio,




  y se derramaron todas sus entrañas[28].




  19 Y eso fue conocido




  por todos los habitantes de Jerusalén,




  de modo que aquel campo fue llamado




  en su propia lengua Acéldama, esto es, Campo de sangre.




  Relato tradicional sobre el destino trágico de Judas, el traidor. La literatura cristiana antigua conserva tres versiones de él, que permiten descubrir la variedad en la transmisión popular. Esta de Hch y la de Mt 27,3-8 giran en torno a un lugar en los alrededores de Jerusalén, cuyo nombre Campo de sangre se explica de diferente modo. La versión que aparece en un fragmento conservado de Papías, obispo de Hierápolis en la primera mitad del siglo II, es muy diferente y de tono mucho más infamante. Lo que testifican las tres versiones, en todo caso, es el interés por denigrar la figura del traidor.




  2.1.2. Elección de Matías: 1,23-26




  1 23 Y propusieron a dos:




  a José llamado Barsabás, apodado Justo, y a Matías.




  24 Y orando dijeron:




  —Tú, Señor, conocedor del corazón de todos,




  muestra a cuál de estos dos elegiste




  25 para tomar el lugar de este servicio y misión,




  del que Judas se extravió para ir a su propio lugar.




  26 Y echaron suertes sobre ellos,




  y la suerte cayó sobre Matías.




  Y fue contado con los once apóstoles[29].




  Detrás de la narración actual, obra del autor de Hch, está, probablemente, el núcleo de un relato tradicional de tipo etiológico, o justificativo, sobre la configuración del equipo de los doce, después del abandono de Judas.
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